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Resumen
Sumario
Introducción. Ecología y espiritualidad. 

Resumen
Ecología y espiritualidad son dos realidades complementarias que si bien han tenido o 
tiene situaciones de crisis por la inadecuada relación que el hombre ha realizado con su 
entorno no se pude desconocer que las respuestas para mejorar estas crisis tiene que 
partir desde el humanismo a través de acercamientos multidisciplinares para favorecer 
una visión integracionista de estos dos escenarios. 

Palabras Claves
Ecología, espiritualidad, crisis, relación complementaria, relación de inclusión, huma-
nismo, acercamiento multidisciplinar, visión integracionista.

Abstract
Even thought Ecology and spirituality are two complementary realities that have had 
or have difficult situations by the inadequate relation that the man has made with his 
surroundings, we cannot ignore that the answers to improve these crisis or difficulties 
must start from the humanism through multidisciplinary approaches in order to favor 
an integral vision of these two scenes.

Key words
Ecology, spirituality, crisis, complementary relation, relation of inclusion, humanism, 
multidisciplinary approaches, integral vision.
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INTRODUCIÓN
Hablar de estas dos realidades en mundo 
tan cambiante como el mundo, en donde 
ambas de una u otra forma son pan de 
cada día desde los diferentes ángulos de 
concepción como de acción implica co-
menzar  a buscar desde ellas mismas las 
conexiones y distanciamientos que im-
plican o han impedido vivirlas como dos 
realidades complementarias necesarias 

una de otra, tenien-
do en la realidad 
humana, como en 
los diversos aspec-
tos de la misma.

Ecología y Espi-
ritualidad, si bien 
son dos realidades 
que envuelven la 
dualidad del mun-
do – hombre no 
han logrado con-
jugar en el hombre 
moderno todos los 
factores que con-
llevarían a un me-
jor bienestar donde 
propicie la armonía 
como una volun-
taria sucesión alas 
leyes que rigen ala 
naturaleza, en pro-
cura de conseguir 
el equilibrio entre 
el ser hacer y te-
ner.

Con viene pues 
profundizar en estas dos realidades, en 
aras de conocer sus aplicaciones sus 
aplicaciones y relaciones.

ECOLOGÍA Y ESPIRITUALIDAD
Son dos conceptos, caras de una mis-
ma realidad. Por una parte tenemos en 
concepto ecología que viene del griego 

y significa el estudio del lugar en el que 
donde vive o se halla algo.

Esta realidad evidencia un profundo 
dialogo entre la naturaleza  y el hombre 
que en la actualidad va descubriendo las 
grandes huellas del daño que ha causado 
a esta, especialmente  por los procesos 
industriales que han venido deteriorando 
el medio ambiente.

Por otra parte la espiritualidad que en 
general designa una realidades  muy va-
riada y a veces muy lejana las unas de las 
otras como se menciona en diccionario 
Bíblico Abreviado III edición y se habla 
de distintas expresiones de Espiritualidad 
según sea la confesión religiosa, es por 
esta razón  se habla de una espiritualidad 
de los cristianos, lo Judíos, Musulmanes 
entre otros. Incluso en el seno de la tra-
dición católica nos encontramos con una 
pluralidad de “espiritualidades”.

Esta espiritualidad tiene como objetivo 
establecer una comunicación entre en 
hombre y el creador con el fin de fortale-
cer una relación dialógica y dialogal sin 
la cual no habría espiritualidad.

Entre estas dos dimensiones espirituali-
dad y ecología existen dos relaciones que 
en hombre vive: una relación de inclusión 
en laque el hombre como ser viviente que 
ama a dios no puede menos que amar 
lo que ese mismo Dios a puesto como 
realidad circundante que es la creación, o 
mundo natural; en el que el ser humano 
comparte con todos los demás congé-
neres esta relación de interdependencia 
a través de la interacción que le permita 
cuidar, preservar y respetar ese entorno 
creado.

La otra relación es de complementariedad 
que es de igual forma ejercitada por el 
hombre con este mundo natural, útero 
donde vive, y se mueve y requiere de 
este espacio para sobrevivir como espe-
cie y construir relaciones que le permita 
trascender.

Ecología y 
Espiritualidad, si bien 

son dos realidades 
que envuelven la 

dualidad del mundo 
– hombre no han 

logrado conjugar en 
el hombre moderno 

todos los factores que 
conllevarían a un 

mejor bienestar donde 
propicie la armonía 
como una voluntaria 

sucesión alas leyes que 
rigen ala naturaleza, 

en procura de 
conseguir el equilibrio 

entre el ser hacer y 
tener.
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Estas relaciones que el hombre estable-
ce entre la ecología y su espiritualidad 
están jalonas por momentos o espacios 
de crisis. Que se dan entre estas dos 
dimensiones: 

La perdida irreversible del entorno sa-•	
ludable armonioso y pacifico como lo 
refiere Villalba y otros (sin fecha) para 
su desarrollo integral.

A múltiples factores socioeconómicos •	
políticos y culturales. 

A una concepción fragmentada de la •	
realidad relacional hombre -//- 

A la desacralización de la hermana •	
naturaleza.

A la domininación destructiva que •	
ha ejercido el hombre sobre la tierra, 
dejando de lado las necesidad de las 
especies que conviven con el   en ese 
mismo entorno; desconociendo sus 
propias cualidades y limitaciones  lo 
que le hace difícil transitar por ese 
sendero del equilibrio armonioso de 
su condición y relación; como lo men-
cionaba Villalba (sin fecha).

Por otro lado se presentan crisis en la 
espiritualidad generadas por:

Los problemas de identidad en cuanto •	
que no existe una clara diferencia entre 
religiosidad y espiritualidad.

La diversidad de tendencias.•	

Una búsqueda de sentido, de desa-•	
rrollo de potencialidades y ampliación 
de la conciencia de ser parte de una 
creación.

Al deseo de continuismo de una jerar-•	
quía que no es adaptable  a los signos 
de los tiempos.

La falta de propuesta innovadora y •	
contextualizada para el hombre de hoy 
que quiere penetrar en lo escondido y 
descubrir en totalidad lo insoldable.

Ante estas crisis que son necesarias 
para suscitar cambios estructurales se 

plantean propuestas surgidas desde el 
humanismo donde se comience a fa-
vorecer en la familia la construcción de 
proyectos personales en los hijos que 
se conecten consigo mismo y con su 
entorno; además propiciando una nueva 
visión, como agente activo de este pla-
neta, es decir que visualice y haga parte 
de la construcción de un nuevo mundo; 
por esta razón esta llamada la globaliza-
ción hacer un libreto viable que permita 
promover una sociedad pluralista, basada 
en valores convivenciales que se integren 
armoniosamente  a los demás sistemas.

Desde la ecología es necesario promover 
un acercamiento multidisciplinario con el 
objeto de favorecer una visión integracio-
nanista del hombre con la naturaleza con 
el propósito de: 

Hacer una revisión his-•	
tórica de esta relación.

Aportar en la construc-•	
ción de escenario de 
futuro 

Buscar potencial la ca-•	
pacidad y recurso a fa-
vor de la recuperación 
del planeta

Descubrir y fomentar una visión plane-•	
taria donde nos veamos como ciudada-
no no de un territorio específico si no 
de un planeta compartido como refiere 
Morín y Maturana.

El hombre como ser espiritual debe: 

Favorecer la relación de interdepen-•	
dencia entre los seres vivos, creados 
por un mismo Dios como nos lo mani-
fiesta Gen, 1.2.

Buscar la recuperación del carácter •	
sagrado de la vida como don de Dios 
y regalo para el hombre por ser esta 
manifestación del espíritu invisible. 

Concientizarse  como ser humano que •	
vive en mundo compartido con otras 

el ser humano 
pertenece a la 

tierra y la tierra 
necesita del ser 

humano.
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especies por lo que debe buscar el 
equilibrio global.

Asumir su responsabilidad individual •	
y social basando su relación en prin-
cipios éticos a favor de la dignidad y 
respeto por  todo ser viviente.

Realizar acciones políticas que reconoz-•	
can la urgencia del problema y busquen 
soluciones multidisciplinarías.

Favorecer una sociedad civil propo-•	
sitiva y activa que se comprometa al 
cambio en defensa de si misma y su 
entorno. 

Convocar los medios de comunicación •	
para que cumplan  su labor de informar 
y sensibilizar ante la crisis planetaria. 

En conclusión podemos decir que el ser 
humano pertenece a la tierra y la tierra 
necesita del ser humano.

Por tanto esta son acciones que deben 
ser asumidas con urgencias y nos deben 
llevar a tareas de interdependencia del 
hombre con su naturaleza.
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